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Los problemas deri vados de la conflictividad y la complej idad de las aulas, 
se presenta en algunos centros de secundaria como una situación cada vez más 
frecuente y general. Una circunstancia que no sólo comporta el abandono del 
itinerario académico de muchos alumnos, sino que di stors iona el ritmo de 
trabajo del resto de los grupos, desgasta la función docente, y provoca con sus 
consecuencias una creciente alarma social sobre las posibilidades de la 
enseñanza obligatori a. 
Dejando de lado la valorac ión en profundidad de sus raíces directas, sí que 
podemos afirmar sin demasiado temor a equi vocarnos, su estrecha vinculación 
con tres aspectos: 
La adolescencia como fase de cambio y transformación 
La crec iente complejidad de la rea lidad y las relac iones soc iales, 
estrechamente relacionada con la influencia de los medios y las tecnologías 
de comunicación social. 
Las situac iones de exclusión que sufren las familias de algunos alumnos/ 
as, derivadas de múltiples causas. 
Los centros educati vos de secundaria han de dar respuestas a necesidades 
socioeducati vas cada vez más complejas, derivadas de situaciones como el 
absenti smo, el fracaso escolar, e l rechazo a la escuela, las di ficultades de 
convivencia y el conflicto en las aulas. Se hace evidente la necesidad de 
nuevos recursos como la participación de profesionales más especializados 
en el ámbito social: los educadores/as soc iales . 
Algunas Comunidades Autónomas como Extremadura
' 
y Castill a La Mancha, 
ya han incorporado este perfil profesional a los equipos docentes de sus 
centros. En otras, como es el caso de Cataluña, Ceuta, Melilla, Andalucía, 
Aragón y las Islas Baleares, se está refl ex ionando en torno a esa pos ibilidad, 
a l tiempo que experimentando su efi cacia en algunos de los Centros 
experimentales. 
En Extremadura se optó por incorporar, entre septiembre y octubre de 2002, 
un educador/a social en cada Instituto de Enseñanza Secundaria. Esta decisión 
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Pocos meses después en Castilla La Mancha se incorporaron 22 educadores/ 
as en algunos centros de Secundari a que, por su determinada situación, lo 
justificasen. Se reconoCÍan para desempeñar esta función, tanto diplomados 
en Educación Soc ial como en Trabajo Soc ial, siendo los primeros solicitados 
como idóneos actualmente. 
En conjunto, los educadores/as están desempeñando labores muy interesantes, 
ámbitos anteriormente un poco o lvidados por los Centros escolares, qui zás por 
falta de tiempo y di sposición. Temas como el bullying (tan de actualidad), el 
absenti smo escolar , la violencia de género, el maltrato, el consumo de drogas, 
la formación de los padres y su acercamiento al centro educati vo, o la 
incorporación del conjunto de la comunidad soc ial en la vida escolar ... 
La intención de este artículo es la de reali zar una prospecti va de las funciones 
asignadas al educador/a social en el espac io esco lar. También va lorar 
determinados aspectos que en su incorporación no están resultando demasiado 
sati sfactori os. Por último, reforzar algunos argumentos a favo rde su integración 
como profesional reconoc ido en el marco de la fo rmal escolar. 
Para e llo tendremos en cuenta los materi ales generados por los diversos 
Colegios Profesionales de Educadoras y Educadores Sociales del Estado 
español, así como sus relac iones con Admini strac ión educati va competente. 
Así, la propuesta de estas líneas se centrará, no só lo en defender la conveniencia, 
sino la necesidad de incorporar orgánicamente en 10& claustros y los equipos 
docentes a educadores/as sociales. 
Las funciones del educador/a social en los 
centros de Secundaria 
Antes de rev isar las atribuciones del educador/a social en un centro escolar, 
qui zás sea conveniente apuntar algunos de los elementos constituti vos más 
significativos de la profesión. Para ello nos servimos de unos materi ales 
resultado del trabajo sobre la definición profes ional (aunque de carácter 
provisional), que se está reali zando por encargo de la Asamblea General de 
AS EDES (Asociación Estatal de Educación Social) celebrada en Toledo en 
octubre de 20052 • De esta manera podemos asignar a la educación soc ial siete 
grandes competencias profes ionales: 
Transmisora de Cultura, a través de acciones y acti vidades intencionadas, 
re lac ionadas con la finalidad de adqui sición de bienes culturales referidos 
a diferentes áreas de contenidos. 
Generadora de Contextos Educati vos, a través de acciones y de ac ti vidades 
intencionadas que los conviertan en educati vos. 
Mediadora a través de un conjunto de acciones desarroll adas para enriquecer 
los procesos educati vos indi viduales o co lecti vos. Di ferenciándolo del 
concepto de mediac ión entendido como " resolución de un conflicto entre 
dos partes". 
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Conocedora y Analista de los Contextos Sociales, tanto de los macrosociales 
e Institucionales, como de los relacionados con el desarrollo del suj eto. 
Di seño e Implementac ión de Instituciones, programas , proyectos y 
acti vidades 
Gestión, Dirección y Coordinación de Instituciones como programas, 
proyectos y acti vidades. 
Evaluadora de objetivos educati vos cuantifi cables como verdaderos 
aprendi zajes efectuados y a la acción desarrollada y desplegada. 
Repasemos ahora las expectati vas que, tanto el marco legislati vo, como 
di versas Administraciones Educati vas (la Consejería de Educación y Cultura 
de la Junta de Comunidades de Castill a-La Mancha, y la Consejería de 
Educación de la Junta de Ex tremadura) han otorgado a los educadores/as 
sociales en el marco de la educación formal. Aceptando el riesgo de obviar 
algunos aspectos podemos señalar las siguientes funciones: 
Intervención con alumnos que muestran comportamientos problemáticos3 
(confli cti vos, violencia, absenti stas), tanto en la clave de actuación ante 
la s ituac ión de confli c to de ntro de l marco escol ar (a te nc ión y 
acompañamiento), como en su prevención (i ntegración escolar) . (LOE Art. 
71 .2 Y 71.4, LOE Art. 80.1) 
Dinamización del área de trabajo comunitario y sociocultural en el marco 
escolar : educación para la convivencia y ciudadanía, promoción de la 
lectura, asesoramiento del tiempo libre de los alumnos, salud, medio 
ambie nte, excursiones, acti vidades extraescolares, formac ión del 
profesorado en algunos temas ... (LOE Art. 1.c, y LOE Art. 2. k). 
Implicac ión en la dinamizac ión de las actividades ex traescolares y 
complementari as , en estrecha relación con las AMP A' s. Tareas de 
acompañamiento y recepción diaria del alumnado en los centros con 
servicio de transporte escolar. 
Referente para e l equipo docente en lo que se refi ere al conocimiento y 
análi sis de los contextos soc iales4 (problemáticas sociales de integración, 
entorno, recursos ... ). 
Responsable del área de relación y coordinación con instituciones, atención 
soc ial primaria, salud, y otros agentes socioeducati vos externos al centro 
escolar. Construcción de redes de apoyo al trabajo escolar. (LOE art. 72.5). 
Papel mediador tanto en el marco del centro de secundaria (conflictos 
deri vados de la relac ión entre alumnos y del trabajo en el aula, LOE art. I.k), 
como con en el entorno familiar de determinados alumnoss . En este sentido 
también asume la tramitación y gestión de becas y ayudas sociales para las 
familiasen situación de exclusión social. Igualmente en procesos educati vos 
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Docente y educador en aulas ex ternas al centro escolar donde se ubican los 
alumnos/as más problemáticos, asumiendo tanto materias cunicul ares 
como la dinamización de talleres. 
Relac ionándolas con la definición de competenc ias propuestas por los Colegios 
Profesionales, nos encontramos con muchas similitudes. Sobresalen aspectos 
como la mediación, la generación de contex tos educati vos, el conocimiento 
y análi sis de los Contextos Sociales, la gesti ón, dirección y coordinación de 
Instituciones, programas, proyectos y acti vidades. 
También podríamos señalar algunas ausencias significati vas como los aspectos 
relativos a la transmisión de la cultura y al potencial papel evaluador como 
conocedor del contexto, que tiene el educador/a social. De esta manera se 
acentúan las funciones re lati vas a la proximidad y conocimiento del entorno 
y de las personas, tanto del alumnado, como de su contexto familiar y soc ial. 
También se insiste en su faceta resoluti va de las situaciones de conflictividad 
más agudas. 
Las Instrucciones de 25 de octubre de 2002, de la Jun ta de Ex tremadura, 
justi fican de un modo bastante acertado la necesidad de los educadores 
sociales en los centros de enseñanza. Aunque se les ubica fís icamente en el 
departamento de Orientación, no pertenecen orgánicamente a é l, pues 
pertenecen al personal de servicios. Se insiste en su estrecha coordinación con 
los tutores, el departamento de Actividades Extraescolares, así como con los 
di stintos órganos del centro. 
Una segunda Instrucción del año 2004, en la que se regulan las funciones, 
integra al educador social en e l departamento de Orientación compartiendo 
sus funciones, y posibilitando su participación en los órganos de participación 
en el control y gestión de los centros, especialmente en la comjsión de 
Convivencia . 
Sin embargo la relación contractual que establece esta normati va con la 
Administración autonómica de la que dependen, es peculiar, pues se les 
considera Personal de Administración y Servicios, no pudiendo, en 
consecuencia, pertenecer al equipo educati vo como miembros de pleno 
derecho. Sólo pueden figurar como representantes de l pe rsonal de 
Adrrunistración y Servicios en el Consejo Escolar, situación que nada tiene 
que ver con sus funciones de Educación Social. 
De esta manera tampoco se explicita la pertenencia delta educador/a soc ial en 
el claustro de profesores. En este sentido la documentación consultada y las 
disposiciones legislati vas adolecen de una clara indeterminación sobre la 
relación y ubicac ión como profesional del Educador/a respecto al profesorado. 
y aunque poco se ha concretado la relación directa del educador social con 
los profesores, ahora se empiezan a regular algunas tareas conjuntas y espac ios 
semanales de dedicación y coordinación, para aquellos aspectos relac ionados 
con el absenti smo y la convivencia6 . 
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En la LOE las nuevas fun ciones para los educadores sociales, giran de nuevo 
en aspectos como la convivencia escolar, asignándoles e l papel de mediadores 
en la resolución de conflictos , una tarea que ya desarroll an en muchos de los 
centros, y que ahora se regul a. También se reglamentan las fun ciones centradas 
preferentemente en la detección y prevención de factores de riesgo deri vadas 
de situaciones educati vas desfavorables. Sobresalen los temas de prevención 
y contro l del absenti smo escolar7 , además de velar por el cumplimiento de las 
normas de permanencia de los alumnos de secundaria en el recinto y la 
participac ión en el desarrollo de las habilidades sociales. 
Algunos aspectos para la reflexión y el debate 
Después de un primer acercamiento descriptivo, valoramos algunos puntos y 
aspectos espinosos en tomo al papel y las atribuciones asignadas al educador/ 
a social desde el marco educati vo . Las refl ex iones que se ofrecen a continuac ión 
se corresponden más a una prospecti va de posibles futuribles, que con una 
crítica de la realidad existente, buscando plantear algunas cuesti ones que 
puedan ayudar para calibrar mejor algunas de las decisiones de futuro. 
Una gran dispersión de funciones 
De las fun ciones asignadas al educador/a social , surge la primera conclusión: 
nos encontramos ante una demanda desmesurada y di spersa8 • 
No estamos hablando tanto de una incapacidad o fa lta de preparaclOn 
profes ional para desarrollar estas funciones, como de su número y di versidad. 
De esta manera corremos el riesgo de convertir su perfil profesional en un 
recurso de sustitución y refuerzo, un apaga fuegos, que además ha de asumir 
los ámbitos y aspectos más complejos y problemáticos de la actividad escolar. 
Se le pide, por ejemplo, ser un instrumento resolutivo de contención y 
prevención de conflictos. También e l constituirse como enlace de conocimiento 
y re lac ión con el entorno social, y la red de instituciones socioeducati vas 
ci rcundantes. Se le atribuyen las funciones de dinamizador creati vo de los 
programas complementarios al marco curricular, especialmente refu erzo 
educati vo y acti vidades extraescolares. Finalmente, asumir la atención a las 
familias, campo que requiere tiempo, dedicación, proximidad, conocimiento, 
y formac ión específica. 
Consideramos que la Administración competente debería hacer un esfuerzo 
por modelar, cambiar, concretar y dar más coherencia a sus funciones. En caso 
contrario su acc ión puede ser poco efi caz en la prácti ca. Cierto es que algunas 
de las Instrucc iones generales posibilitan que en cada Centro las funciones se 
concreten teniendo en cuenta sus necesidades; sin embargo, aun en este caso, 
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La misma inconcrec ión puede comportar su li bre interpretación por parte de 
cada Equipo Directi vo, ex igiendo tareas no previstas. Así muchos educadores/ 
as que ya actúan en centros de secundari a, tienen problemas para encontrar su 
espacio, y di sponer del apoyo sufic iente . La Administrac ión debería informar 
correctamente tanto de la funcionalidad, como de las expectati vas de la 
educación soc ial en los Centros de enseñanza secundari a. Aún ahora, tras más 
de cuatro años de labor socioeducati va, se echa de menos una formac ión e 
in formación espec ífica, al menos a los equi pos directi vos. 
A todo ello habría que añadi r otra difi cultad: e l educador/a soc ial está 
totalmente al margen de la ac ti vidad principal de un centro educati vo: el 
currículum académico. No da clases, no pone notas, no es tutor, ti ene poca 
capacidad sancionadora, no pertenece al equipo directi vo, y no goza del 
derecho de plena pertenencia al claustro de profesores. 
En general, los orientadores/as quizás sean los que mejor han acogido a los 
educadores/as , pero entre el claustro de profesores encontramos todo tipo de 
reacciones. Muchos docentes no trabajan por una educac ión integral y no 
siempre hay preocupac ión por el funcionamiento de l grupo, las condiciones 
personales, cuesti ones familiares, sociales, etc. Se va lora especialmente el 
ma rco c urri c ul a r y acadé mi co, ob viand o las inte rvenc io nes más 
específi camente soc ioeducati vas, propias de los educadores sociales. 
y es que con su presencia en los equipos docentes , se pretende aportar una 
visión nueva a la educación. Una metodología de trabajo que cuide las 
actuaciones integrales, contribuya a dar un carácter reeducati vo al sistema 
sancionador de l centro, afronte las situaciones de absenti smo escolar, yapOlte 
soluciones al sistema soc ial y famili ar que conforma la comunidad educati va. 
y es que los educadores/as sociales, son pro fesionales de recursos, en contacto 
con el mundo exterior del centro, cercanos a las acti vidades alternati vas 
soc ioeducati vas, y a los servic ios municipales y soc iales. Se constituyen en 
enlaces pri vileg iados con otros servicios de intervención específicos , en el 
caso de situac iones más graves, tanto sanitarios como soc iales, pero en 
ocas iones, ante e l desconoc imiento de la func ionalidad profes ional se 
desperdician esfuerzos. 
Es por ello conveniente que las funciones as ignadas al educador/a soc ial en 
el marco escolar, cumplan dos condic iones. Por un lado ser coherentes con una 
detenrunada línea de intervención y acti vidades, con criterios de continuidad 
y claridad de actuac ión. Por otro, estar permanentemente integradas y 
reconocidas respecto al resto de actuaciones y funciones del personal docente. 
En caso contrario pueden quedar profundamente cuestionadas sus posibi lidades 
reales de trabajo, convirtiéndolo en una función indefinida que sin acabar de 
ser reconocida por nadie, es reclamada por todos. 
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Un complemento a la docencia, un profesional educati-
vo de segunda división 
Primero. Releyendo alguna de las funciones atribu idas al educador/a social 
en el centro escolar, no tardamos en inducir su marcado carácter de 
complementariedad respecto al resto de actividades educati vas que en él se 
desarrollan. 
Complemento del tutor/a y del jefe de estudios en las tareas de contención, 
seguimiento y di sciplina de los alumnos más conflicti vos y problemáticos. 
Complemento de los Departamentos al responsabilizarse de las campañas de 
sensibili zación, información y de algunas acti vidades en salidas escolares. 
Complemento del área ex traescolar como monitor acompañante, organi zador 
de acti vidades , seguimiento de las familias, y responsable de las coordinaciones 
ex ternas con otras instituciones educativas del entorno. 
Pero no te rmina ahí su di stanciamiento , ya que por ser personal de 
Administración y Servicios y no docente, los educadores/as se as imilan al 
mismo grupo que conserjes, administrativos, y personal de limpieza. Sin 
menospreciar la labor educati va de éstos en los centros, nada tiene que ver con 
la tarea más especializada de los educadores/as sociales. Convendría pro ello 
acercar más su perfil al papel de lo educativo, que de lo administrati vo y 
asistencial. 
Segundo. El educador/a soc ial como transmi sor de cultura y agente 
socioeducativo general9 , parece quedar relegado a trabajar exclusivamente 
con los casos más problemáti cos, y en situac iones de mediación y control. A 
pesar de que se haya planteado su pertenencia al Departamento de Orientación 10 , 
Y la posibilidad de impartir alguna asignatura muy concreta (Educación para 
la Ciudadanía), sus funciones quedan globalmente al margen de las reali zadas 
por los equipos docentes, los Departamentos y en general por el claustro de 
profesores . 
Sin duda dar clase, nos guste o no, es la gran condición que justifica y autori za 
a un docente ante el resto de profesores, y ante los mismos alumnos/as. Los 
papeles de tipo, ll amemos periférico, parecen asumir una importancia relati va 
en el marco escolar. Quien no evalúa y pone notas parece asumi r en la prácti ca 
un rol secundario. Habría que estudiar la posibilidad de incorporar al educador 
soc ial (como ya funciona en el caso del psicopedagogo/a) en el marco 
académico ordinari o. Una de las opciones curriculares para hacerl o, que ya está 
funcionando en el caso de alguna de las Comunidades Autónomas mencionadas, 
es el crédito de formación y orientación laboral. 
El tema de la asunción de tareas curriculares está creando grandes problemas 
porel hecho explicado reiteradamente de no ser los educadores/as considerados 
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Recurso de urgencia o normalidad profesional 
La presencia de educadores/as en muchos Institutos de secundari a, se ha 
planteado como un verdadero recurso de urgencia. De esta manera se proponen 
una serie de condiciones (básicamente exclusión social, acogida de inmigrantes, 
di versidad de alumnado, y la presencia de conflicti vidad en ellES), para poder 
solicitarlo a la Consejería correspondiente (como es el caso de los centros de 
Castilla La Mancha donde lo han incorporado) . 
Es ev idente, y no lo vamos a negar, que en la preparación profesional de un 
educador/a social , tiene especial relevancia el trabajo soc ioeducati vo de los 
ámbitos mencionados. Sin embargo, con su exclusividad, podemos COITer el 
peli gro de acentuar exces ivamente su papel en la escuela como recurso de 
urgencia. Un instrumento justifi cado por las nuevas di fic ultades que presenta 
el alumnado, o lvidando su legitimidad como profesional normali zado en el 
marco de la educac ión formal. En parte esto ocurre porque se relac iona 
habitualmente e l educador/a soc ial con la inte rve nc ión no fo rmal y 
especiali zada, una relación que no lo inhabilita para ser competente y poder 
hacer aportaciones signi fica ti vas en la educación formal. 
Es por ello que, aceptando di ficultades presupuestarias y la necesidad de una 
incorporación gradual a los centros escolares (qui zás sí en los primeros 
momentos iguiendo criterios de urgencia en la intervención), habría que ir 
avanzando hac ia el reconocimiento de su normalidad profesional en el marco 
escolar. 
Al justificaresta afirmación no hace fa lta referi rse a muchas re formas educati vas 
para entender que la educac ión se plantea como un proceso integral, que reúne 
aspectos no estrictamente conceptuales, procedimentales y de valores que 
pueden ser perfectamente asumi bles desde la educac ión social. Aspectos 
como e l seguimiento; la mediación; el trabajo de determinados ámbitos 
soc ia les Uusti c ia, medioambiente , sa lud ... ); la re lac ión, fo rmac ión, e 
implicación de las familias en la educac ión esco lar de sus hijos/as; las 
coordinaciones con las redes sociales ex ternas al centro escolar; el conocimiento 
del contexto soc ial donde se desarroll a la intervención educati va y de donde 
proceden los alumnos ... , son sólo algunas de las posibilidades asumibles por 
los educadores dentro del marco ordinario de tareas en un centro escolar. 
Con ello se pretende defender una presencia normali zada y justi ficada del 
educador/a social en los centros escolares como un profesional más. Con su 
peculi aridad respecto al resto, pero legitimado no porun conjunto de situac iones 
anómalas y extraordinarias, sino desde el mismo sentido educati vo de su 
trabajo, y desde la calidad que aporta su intervención específica. 
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Sobre la necesidad de educadores/as sociales 
en los centros docentes 
La escuela cambia de función en un mundo global donde las transformac iones 
se aceleran y las relaciones sociales son cada vez más plurales y complejas, 
espec ialmente las familiares y generac ionales. Los espacios telemáti cos y las 
nuevas tecnologías influyen de una manera decisiva en la realidad de la 
in fancia y la adolescencia. La ax iología convencional es moti vo de continua 
contestación, más por los hechos consumados que por di sponer de ideas 
alternati vas. Se acusa de indeterminación a los responsables de la institución 
escolar, de no saber desarrollar su labor. Por otro lado la escuela padece de una 
cierta ingenuidad ante la di versidad de alumnos que atiende. Aunque de 
palabra se parte de la diversidad y de la pluralidad de intervenciones, en la 
prácti ca se siguen aplicando unos objeti vos de ámbito general y curricular, 
ignorando muchas veces la realidad concreta y la necesidad de adaptaciones 
cada vez más profundas. 
y es que el marco escolar se ve cada vez más comprometido con la realidad 
de los alumnos que acoge, convirtiéndose en algo más que un mero espacio 
de transmisión de saberes, y de reconocimiento académico. De tal manera que, 
para muchos grupos escolares, esta finalidad pasa a un segundo o tercer 
término. Las prioridades educati vas en sentido amplio toman el re levo. Hay 
una responsabilidad creciente para compensar las des igualdades sociales de 
partida de muchos alumnos/as capacitándoles para la integración en el mundo 
soc ial, pos ibilitando el acceso de todo el mundo a todo, circunstancias 
incompatibles con la lógica de la selección. 
Los centros escolares, directa o indirectamente, queriéndolo o no, son receptores 
de problemáticas sociales, emocionales y psicológicas, y lo son además desde 
una responsabilidad educati va de primer orden. Son un espacio de sociali zac ión 
priorita rio, único de los pocos ámbitos de referencia e identi ficac ión 
normali zados para muchos adolescentes . También refl ejan multitud de 
confli ctos, realidades y situaciones sociales que en la escuela se dan citan 
porque a ell a acuden sus principales protagonjstas : los adolescentes. De esta 
manera la escuela es más que en ningún otro momento de su hi stori a, un 
elemento de cohesión social clave para fortalecer la convivencia y las 
relac iones soc iales. En ese sentido la implicación del educador/a soc ial puede 
facilitar la transversalidad en el tratamiento de la diversidad, asegurando un 
desarrollo integral de los alumnos que no puede estar Iirrutado sólo al espacio 














y es que los educadores/as se constituyen como profesionales privilegiados sociales 
para trabajar como generadores, conocedores y analistas de contex tos sociales, 
para dinarnÍZar y enriquecer todas sus deri vaciones e implicaciones ll . De esta 
manera responden a la necesidad que ti enen los centros escolares de construir 
y consolidar las relaciones con el medio social que los rodea, de incorporarse 
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Situac ión que se re laciona con otra dinámica que ya se inició con la LOGSE 
en su momento y que cobra cada vez más reconocimiento: la parti cipación. 
Toda la comunidad social es responsable de su transformac ión, de pensar en 
su futuro y de di señar los instrumentos para conseguirlo. Así la escuela, lejos 
de asumir un simple carácter adaptati vo al devenir de la soc iedad y de los 
ti empos, ha de ser también un agente transformador de la realidad en la que 
está inmersa. Yeso ocurre porque es educativa, potencia las capacidades y 
pos ibilidades, sin reducirse a reproducir las estrategias de integración. 
Su figura hace más fác il el contactar con los servicios soc iales, los municipales, 
los servicios especiali zados de sa lud ... Aportando todo ello una visión de 
conj unto, permitiendo abordar una intervención conjunta con otros recursos 
y profesionales de la comunidad, trabajando con los alumnos, sus fa mil ias y 
el entorno más inmediato, de un modo más coherente, e intentando interveni r 
sobre todos aquellos aspectos que fac ilitan un trabajo eficaz. 
El educador/a social, desde su papel de transmisor de cultura y de mediador 
en el sentido educati vo y animador de la palabra, puede hacer intervenciones 
destacadas en este ámbito. Puede ayudar a la escuela a superar su carácter más 
di sciplinaJi o e institucional, a aprovechar el potencial humano di verso y 
plural de personal propio, docentes, alumnos y padres, para consti tuirse en una 
verdadera dinamizadora social, en un espac io comu nitario que construya a 
escala local una realidad más educati va. 
Si su fi gura se está haciendo necesaria e impresc indible en los centros de 
enseñanza donde ya está interviniendo, será porque está dando respuesta a una 
serie de necesidades que de un modo específi co no se habían resuelto hasta 
el momento. La lucha es di aria, pero que deja claro que no se pueden establecer 
tareas y funciones de una pos ición política o administrati va, sino que hay que 
tener en cuenta que los verdaderos pro fesionales que pueden hab lar de la 
realidad son los que trabajan en la arena, va lorando día a día la poblac ión con 
la que se enfrentan, y dec idiendo entre intervención o prevención. De esta 
manera es necesaria una concienciación y un aprendizaje por parte de los 
Centros educati vos acerca de la Educación Social y de sus posibil idades. 
Constituye una inversión sólida con unos resultados a medio-laJ'go plazo, a 
rentabilizar para comprobar sus verdaderas pos ibilidadesl 2 • 
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de soc ializac ión y desarrollo persona l, centrando sus actuaciones en la mejora de 
habilidades y hábit os necesar ios pa ra conseguir un a auténti ca integrac ió n soc ia l y 
laboral. (Morey A. , 2005:9). 
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e intervendrán entre los esco lares y los profeso res (dec larac iones de la delegada de 
Educación de la provincia de Córdoba, Dolores Alonso en el Diario de Córdoba , 25/ 
1/2 007 ). 
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para la mejora de las re laciones en la escuela. (Gallardo, 2006). 
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re lac ión con las familias, en erradicar e l absenti smo escolar o incluso animarán a los 
a lu mnos a que desa rro ll en actividades fue ra de l ho rari o lec ti vo para fac ilita r su 
integrac ión además de una atenc ión ' personali zada ' sobre aque llos a lumnos que más 
lo neces ita, y el contacto con las fami li as y con los profesores del al umno.(dec laraciones 
de Mercedes González, directora general de Participación y Solidaridad de la Consejería 
de Educac ión, en e l periód ico El Su r de Málaga e l 10 de oc tubre de 2006). 
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inc luida, claro está, la escue la, y se enti ende como e l compendio de conocimientos y 
de competencias que la acc ión educati va transmite, para que e l sujeto pueda incorpo-
ra rse a su ti e mpo, pueda soc ia li zarse y promocionarse y, fina lmente , ca mbie y se 
desarro lle, as pectos estos que la escue la no puede desdeñar en absoluto en la actuali -
dad. (Ló pez Noguero, 2006 : 15). 
12 Ciertamente, si la educación soc ial tiene que ser una opción que mejore la vida de las 
personas y de las comunidades , y las instituc iones escolares inc iden directamente en 
este logro mediante e l trabajo que se lleva a cabo en sus rec intos, no cabe duda de que 
los educadores y las educadoras soc iales deben parti c ipar acti vamente en estos, ev i-
tando que se re legue su función a los ti empos residuales de los alumnos, por mucho 
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